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Venid benditos de m í Padre à  poseer 
el Reyno preparado para vosoíros.».Pue5 
estube en la cárcel^ y  vinistsii à mù 
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cosa hay mas f á c i l , que visitar 
la C á rce l, qué cosa mas suave? Quando 
hayas visto à unos encadenados , à otros 
pálidos con el cabello desordenado cu ­
biertos de andrajos , à otros consumidos 
del hambre arrojándose à Jos pies à ma­
nera de perros, à otros con los costados 
despedazados  ^ á’ otros que vuelven ata­
dos de la Plaza , los quales habiendo 
mendigado .todo el dia no han podido re­
coger el alimento necesario, y  que à la 
tarde son destinados con violencia por 
los carceleros à un pen oso, y  desapia­
dado trabajo, aunque seas una piedra 
saldrás de allí lleno de compasion , y  
aunque lleves una vida d elicad a , y  di­
soluta saldrás de allí Filòsofo al contem­
plar en las calamidades agenas la con­
dición de la vida humana. Entonces te 
se ofrecerá la imágen de aquel dia tre­
m endo, y  de sus varios tormentos. R e­
pasando en tu mente todas estas cosas 
arrojarás de tí la i r a , el deleyte , y  el 
amor à las cosas del s i g lo ;  y  tu  alma
que-
quedará mas tranquila que el Puerto mas 
seguro. Pensarás seriamente en el Juicio, 
y  concluirás : que si entre los hombres 
hay tanto arreglo en las co sas, tanto 
■terror , tantas am enazas, mucho mas en 
Dios ( i )  : porque no hay poder alguno^ 
■que no venga de Dios^ el qual habien­
do cometido à los.Príncipes ordenares- 
tas cosas , sabrá mejor ponerlas en .exe- 
cucion por sí mismo.
Todo perecería, sino instára este te­
m or; pues aun à pesar de tantos supli­
cios iminentes son muchos los que se 
echan à la parte de la maldad. Si esto 
meditas serás mas pronto para dar limos­
na , y  gozarás de un gran p la c e r , y  
aun de mucho m a y o r, que los que sa­
len del Theatro. Porque los que salen del 
Theatro arden en la concupiscencia. Qu­
ando ven en la Escena aquellas Mugeres 
brillantes con los adornos, quedan cu­
biertos con mil h e r i d a s ,  y  semejantes à 
un mar tempestuoso, sitiada su alma por 
su v is ta , por su figura , por sus pala­
bras, por su m archa, y  por todo el res­
tante aparato. Nada de esto padecen los
tes
.  .  , .  s .
qiie salen de este otro espectáculo, an- 
'tes bien gozarán de la mayor tranqui­
lidad; porque la com punccion, efecto 
*de la vista de los encarcelados, apaga 
"todo este fuego. Si le sale al encuentro 
al, que sale de visitar la cárcel una Me­
retriz lasciva no le causará daño algu­
no ; porque superior à todo engaño no 
caerá en sus red es, teniendo à sus ojos 
contra tal aspecto el miedo del juicio. 
Por esto decía aquel que había hecho 
experiencia de todos los placeres (2): 
tncjor es ir  à  la casa del llanto , que 
h la casa de la risa , y  el que sigue aquí 
esta Filosofía oirá allá felicisimas pala­
bras. No miremos pues con descuydo es­
te exercicio. Pues aunque no podamos 
llevar à la cárcel, ni alim entos, ni di­
nero: pero podemos consolar con nues­
tras palabras los ánimos abatidos , y  ayu­
darlos en otras muchas cosas  ^ yá  ha­
blando à los que los llevaron à la cár­
c e l , yá  suavizando à los carceleros, y  
por poco que sea les proporcionaremos 
algún alivio. Si se me d ic e , que allí no 
h a y  hombres de bien ni virtuosos , sino
ho-
homicidas, québrantadores de sepulcros, 
ladrones, adúlteros, lascivos, y  carga­
dos de otros muchos delitos, se me dá 
en esto mismo una nueva razón que prue­
ba la necesidad de esta v isita ; porque 
lio se nos manda tener compasion de 
fos buenos, y  ca stig a rá  los malos, sino 
cxercer nuestra humanidad con todos; 
porque dice (3 ): Sed semejantes "h inies^ 
tro P a d re , que está en los Cielos, el qual 
hace nacer su Sol sobre los malos ^  y  los 
buenos, y  llueve sobre los ju sto s , é in­
justos, No trates pues á los otros con 
aspereza, no seas Juez rigoroso , sino 
elem ente, y  humano. Porque si noso­
tros no somos adúlteros, ni quebranta- 
dores de sepulcros, ni ladrones, pero 
éstamos sujetos á otros vicios dignos de 
Hiil castigos : porque 6 habremos llama­
do fatuo á nuestro herm ano, lo que nos 
hace reos del infierno, b habrenios mi- 
fado á las mugeres con ojos deshonestos, 
que es un consumado adulterio, 6 , lo que 
(s peor que todo , habremos participado 
indignamente de los M isterios, lo qual. 
DOS hace reos del Cuerpo , y  de la San­
gre .
(3) M ath. 5. 45.
gre de Jesii-Christo. No seamos pue* 
acervos escudriñadores de los otros, pea? 
sernos en nosotros mismos, y  así apla­
caremos esta inhumanidad , y  crueldad,, 
A  todo esto debo añ ad ir, que en 
cárcel encontraremos también mucho^ 
hombres honrados, tan buenos muchas 
veces como los otros ciudadanos. M u­
chos malvados contenía la c á rce l, en que 
estaba Jo sef, y  aquel justo cuydaba de 
todos , y  sin embargo estaba confundi­
do con los otros. Y  el que había de ser 
puesto á la frente de todo el Egypto 
estaba cerrado en una cárcel descono­
cido de todos. Es pues verosímil haya, 
también ahora en las cárceles muchos 
hombres honrados, y  virtuosos, aunque 
no conocidos de tod os, y  los buenos 
oficios que se hagan con ellos serán una 
abundante recompensa de los que pres­
tes a los otros. Pero aunque ninguno 
de estos h aya, te s e  reserva un grande 
galardón. T u  Señor ciertamente no tra­
taba solamente con los ju stos, ni huí^ 
de los impuros ; sino que recibió con 
mucha bencbolencia á la Cananea, y  
recibió , y  curó á la Samaritama
va-
" vada , é im pura, y  h. la ó'fra M efeM z, 
" lo  que le increparon los Ju d íos; y  lle- 
“V(5 á bien qiie sus pies fueran regados 
•con las lágrimas de una miíger impura 
para enseñamos á tratar cbn humani­
dad á los pecadores, y  esta es ía m^ a'- 
yor humanidad. Pero qué? Habitan la 
'cárce l ladrones , y  quebrantadores de 
sepulcros? Pues qué? Son justos todos 
' los otros habitantes de ía ciudad ? ¿No 
hay en ella muchos peores que roban 
con mayor descaro? Aquéllos al menos 
buscan la soledad, se cubren con las ti- 
niebla,s, y  cometen sus delitos en ocul­
to ; pero estos cometen las maldades á 
cara descubierta, y  con la cabeza le­
vantada , v io len to s, raptores , avaros, 
porque es difícil hallar un hombre ino­
cente.
Y  sino robamos con violencia el di­
nero , sino nos apoderamos de las tier­
ras con fraude , y  h u rto , hacemos lo 
mismo en las cosas menores quanto es 
de nosotros. Porque quando en el co­
m ercio, o al comprar, y  vender, traba­
jamos por dar menos de lo justo , pa- 
•ra lo qual movemos todos los resortes,
- no
no es un latrocin io , no es hurto, y  ra­
piña? Ni me digas que no has robado 
casa ni siervo; porque la injusticia no 
se pesa por el valor de lo que se roba, 
sino por la voluntad del que roba. La 
ju stic ia , y  la injusticia tienen la misma 
fuerza en las cosas grandes, que en las 
p eq u eñ as: y  llamo ladrón tanto al que 
cortando el bolsillo roba el dinero , co­
mo al comprador que defrauda algo en 
el precio ; y  llamo quebrantador de pa­
redes no solo á aquel que entra á ro­
bar alguna cosa por la brecha que él 
h izo  , sino también á aquel que quita 
alguna cosa al próximo violando su de­
recho. No seamos pues jueces de las 
acciones agenas cerrando los ojos sobre 
]as nuestras , ni escudriñemos la mal­
dad en el tiempo destinado á la mise­
ricordia. Mas seamos finalmente mansos, 
y  benignos, trayendo á la memoria nues­
tro antigüo estado. ¿Y quál era este es­
tado? O yelo  de S. Pablo quando dice (4): 
También nosotros eramos cu otro tiempo 
inobedientes, insipientes , errantes, es- 
clavos de varios deseos y  delcytcs, abor-
. -(4). Tit. 1 . 3 ,
Ip
recibíes , y  que aborredamos; y  en otra 
parte ( 5 ) :  pues eramos por naturalezá 
hijos de ira, Pero viéndonos Dios como 
detenidos en una cárcel , oprimidos con 
pesadas cadenas, mas pesadas que de 
yerro , no se avergonzó , sino que vino 
á la p risión , y  siendo dignos de inu- 
merables suplicios , nos sacó de ella, nos 
introduxo en su R e y n o , y  nos abrillan­
tó mas que al Cielo , para que haga- 
ínos lo mismo nosotros á proporcion de 
nuestras fuerzas. Porque quando dice a 
sus Discípulos (6) S i yo siendo Sefior  ^
y  Maestro he lavado vuestros pies., de~ 
beis vosotros lavaros los pies linos a otros\ 
pues os he dado el excmplo para que a 
la  manera que yo lo he hecho con vo~ 
ío tro s , lo hagaís vosotros tam bién , no 
solo impone la ley  de lavar los pies, 
sino de todos los demás oficios , que él 
h izo con nosotros. ¿Es homicida el que 
está en la cárcel? Pero nosotros no de­
sistamos de hacer bien- ¿Ha quebranta­
do los sepulcros , ha cometido adulte­
rios? No nos compadezcamos de la ma­
licia  , sino de la desgracia. Pero muchas
ve-
i r  ,
v e c e s , como hé d ich o , se encontrará en 
la cárcel alguno mejor que otros muchos 
hombres, y  si visitas freqüentemente á 
los encarcelados lograrás este lance. Así 
corpo A brahan, que hospedaba á todos» 
dió con A n geles, así nosotros daremos 
con grandes varones si freqüentamos es­
te exercicio. P e ro , si me es lícito decir 
una cosa q u e'p u ed e  parecer estraña, 
no es tan digno de alabanza el que re­
cibe á un grande v a ró n , como el que 
recibe á un infeliz , y  miserable. Por­
que aquel lleva consigo una recomen­
dación no pequeña para ser recibido, 
es á saber su v id a ; pero el in fe liz , y 
contemptible á todos solo tiene un p^uer- 
t o ,  la misericordia del que lo recibe 
bien ; y  así esta es pura humanidad. E l 
que presta sus oficios al esclarecido, y 
respetable, lo hace muchas veces por os­
tentación ; pero el que trata bien al hom­
bre abatido , y  despreciable , lo hace 
Unicamente porque Dios lo manda. Y  por 
esto se nos ordena recibir á los coxos, 
y  ciegos si damos un co n vite, y  si dis­
tribuimos limosna se nos manda darla k 
los mas pequeños, y  despreciables, por­
que
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que álce { f )  ì  Qitanto' fiabets hecho.'Cen-r 
Citos pequeñuelos lo habéis hecho conmigo* 
Sabiendo pues tenemos en la cárcel escon­
dido un tesoro, entremos freqüentemen- 
te  en e l l a , y  allí negociemos, y  cam­
biemos por esta afición la de los T hea- 
tros. Sino tienes otra cosa que llevar, » 
lleva contigo palabras de consuelo ; por­
que el Señor premia no solo al que dá 
el- alim ento, sino también al que entra. 
Porque si entrando allí fortaleces los 
ánimos temerosos y  espantados, exhor­
tando , ayudando, prometiendo favor, 
enseñando la Doctrina , sacarás de allí 
una recompensa no pequeña. Muchos de 
los de afuera bañados en muchas deli­
cias reirán al oírte hablar de esta ma­
nera ; pero los que están embueltos en la 
calamidad con animo compungido aten­
derán à lo que les hables con mucha 
modèstia , te alabarán, y  mejorarán sus 
costumbres. Pues aun de Pablo quando 
predicaba, hicieron muchas veces bur­
la  lo s ju d io s ; pero los encarcelados lo  
escuchaban con sumo silencio : porque 
nada prepara tanto el ànimo à la Sabi-
du-
(7) M ath. 25. 4.
uui i a ,  como la desgracia, la tentación, 
la  miseria. Reflexionando pues estas co­
sas ,  esto e s , quantos bienes nos procu­
ráremos à nosotros mismos , quantos à 
Jos encarcelados si los tratamos con fre- 
qüencia , empleemos en esto las concur­
rencias de plaza freqüentes, è intempes­
tivas : así ganaremos à los encarcela­
d o s , y  conseguiremos para ellos, y  pa­
ra nosotros una grande alegría ; y  pro­
curando la Gloria de Dios alcanzaremos 
los bienes eternos por la gracia y  be­
nignidad de nuestro Señor Jesu-Christo, 
por el q u a l, y  con el qual sea dada G lo­
ria al P ad re, y  juntamente al Espíritu 
Santo en los siglos de los siglos. Amen.
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